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Una
Rosaura
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O es sino hasta mediados de los años

,i.....0...,i.,. t., ochenta cuando Rosaura Alvarez opta por

.itl: ',.:i,,:,¡,:,,i:,,:: ',i el cauce de la palabra para dar salida a su
,..i ,.'..i.,'',.,.,,...,,. ..,.. radical capacidad poiética manifestada

' ' 
la música. En 7986, aparece en Granada su

,,i,,,il, 
,ii'i ' primer libro de poesía, Hablo y anocbece,

:::rr:;:::.i'ii.i..ii,::.,i:.: ',, 
AI que Seguifían De aqUellOS fUegOS SAgfA._

dos (Granada, 1988), Dialogo de Afrodita (en tres tiempos)
(Madrid, L994), El uino de las horas (Valladolid, L998),
Intimidades (Córdoba, 2O0I), entre otras publicaciones y
colaboraciones poéticas en antologías y libros colectivos,
estando a punto de salir su renovador poemario Alter Ego, aI
que he tenido acceso, hermoso libro que viene a consolidar
una trayectoria poética sin concesiones ni desmayos estéti-
cos. Rosaura A\varez, ser poiético total, es, pues, una de las
nuestras. Forma parte de la minoría inmensa que habtta Ia
ciudadela dela poesía, esa minoría que nutre la resistencia aI
imperio de las pobres prosas del mercado y del brillante
envoltorio de la nada y del pasatiempo que se traduce en
ceros a Ia derecha en lo balances económicos de la industria
cultural.

Con estas palabras mías, que tienen su origen en Ia
presentación que hice de nuestra poeta y académica en una
de las actividades de la Academia de Buenas Letras de
Granada, ro pretendo otra cosa que guiar al lector más
necesitado ante la poesía de Rosaura Alvarezy en todo caso
colaborar con estas notas a la difusión de una obra que, por
su calidad y belleza, merecen nuestra atención lectora.
Comenzaré refiriéndome a algún aspecto de su poética como
un modo de aislar claves que nos permitan la mejor aproxi-
mación posible a la lógica intema de su discurso creador.

Así, por ejemplo, conviene reparar en que para Rosaura
.írlvarez, la poesía es el más alto exponente del sentir y
constituye a su modo una superior vía de conocimiento a la
que nos conducen los silencios de la filosofía. La poesía, para
Ia autora de El uino de las boras, es un acto de verdad y cauce
de una aspiración de belleza que nun ca deja de interp elar aL
lector y que no se agota nunca. La poesía para Rosaura
Alvarcz constituye, pues, un superior discurso por cuanto
aúna verdad, bondad y belleza, lo que supone una conside-
ración del arte de la palabracomo síntesis de los discursos del
saber, de la éttca y de la estética. Esto explica su definitiva y
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madura entrega a la creación iírica y
su alto y sostenido aprecio del com-
plejo arfe de Ia palabra como se
deduce de las siguientes reflexiones
que expusiera con ocasión de su
discurso de ingreso en la Academia
de Buenas Letras de Granada, discur-
so titulado Sobre nueut poesía d.e
mujer en España (Granada, 200r.
Pues bien, allí leemos:

La ytoesia ytaraRosaura A[vavez
consLiLuye) pues) un swf)evior.
Discr¿vso ltor cuauto awna aerdad,
bondad y be[[eza,[o que supone
uua considerocióna de[ avrc de [a
yta[abva covno síntesis de fos
Discursos def sabev, de [a éLica y
de [a estetica.Esto exv[ica su
definitiv1g vnadwva entrega a [a
creacion Livica y su aLto y ,
sosteniD 0 of)recio De[ covnytLejo
arte de [a yta[abva covno se DeDuce
de [as sipu,tentes ref[exiones que
exf)usiera con ocasiÓn De su
Discnrso de ingreso en [a
Acadevnia de Buenas Lelvas de
Granada, discuvso tim[ado Soóre
nileaa /oesía 0e rnuJ'er en
Es pa n a (Gv anad a) zoo3).
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Creo que toda obra artísilca, que
seprecie de serlo, conlleua elpoderinma-
nente de la emoción, emoción distinta
según el sujeto poético, según el lector de
poesía, pero que se reseraa. un hálito
permanente inconcluso, que no podran
cerrar los años, ni losfuturos lectores. Un
oculto sentido, pero uniuersal, desuelará
a traués del deuenir el ualor esencial del
poema, lafascinación que nos transmite.
Nos acercarnos al espacio de la poiesis,
ambito entre lo bumanoy lo diuino, para
algunos mágico, donde los límites son
ilimitados basta elpunto de que siendo el
lenguaje uebículo y protagonista en este
acontecer, la misma poesía-palabra nos
niega su definición; pienso que lo que se
aprebende en un poema sobrepasa el
poema y, a su uez, es un todo en él y nada
se puede quitary nada se puede añadir,
y en todas y cada una de sus partes se
cobija la emoción y en todos y cada uno
de sus silencios. El ualor intrínseco es
innombrable e indiuisible. Ante tal reali-
dad, llego a la siguiente conclusión: la
belleza artística sólo puede ser objeto de
aprehensión. Entiendo, portanto que no
bay poesía masculina o femenina. Ia
poesía sólo debe teneruna cualidad ina-
lienable: su bondad artística. Cuando se
consigue esto, el poema se alza a traués
del tiempo.

Aquí pueden entreverse las gran-
des líneas de fuerza de su esencial
pensamiento estético que nos pro-
porcionarán, como he dicho, algu-
nas claves parala comprensión de su

universo poético y de las piezas poéticas que lo nutren, esos
poemas a través del tiempo. Como toda reflexión basada en

- una genuina experiencia vital creadora y cocreadora, sus
$d\'

,r,i .¿i-.olpalabras son antes que nada una conquista de Ia razón que
' 

:""***',f ha sabido nombrar la realidacl de una experiencia que ofrece

, lOcla clase cle resistencias a la hora de ser comprendida y
-t' ry'*.no rnás a la hora de ser explicada. Se trata de un

''ü'\r pensamiento incoativo y paradójico cuya lógica última pro-
viene de lo que llarnamos antes comprensión hermenéutica
que cornprensión teórica. De ahí que debamos situarnos
frente a las reflexiones paradójicas no como espacios cle
contradicción sino colno un modo de nornb rar la compleji-
dad del humano proceso de creación poét ica y su funciona-
miento. No en balde asistimos a una reflexión sobre la radical
capacidacl humana de creación de unos artefactos verbales
que conjuran su propia finitud existencial y lo asemejan, pese
a su condición de ser mortal, a la inmortalidad de los clioses,
lo que ya sancio naÍa poéticamente Juan Rarnón Jiménez con
el impresionante comienzo de su poerra .Espacio,:

.Los dioses no tuuieron ntás sustancia que la que tengo yo., yo
tengo, cotno ellos, la sustancia de todo lo uiuido y de todo lo por uiuir,

Por eso, que nuestra poeta hable de las distintas emociones
que guarda y provoca un poema, que se refiera a su radical
apertura significativa y a la vez a su sentido oculto, que
considere al lenguaje de la poesía como un vehículo sígnico
y como un artefacto verbal cerrado, condición de toda
belleza, de inagotable proyección temporal, es un modo cle
dar cuenta de la complejidad del discurso cle la creación
poética, discurso que aúna conquista y límite humanos, que
cristaliza una significación histórica y se proyecta a tocio
tiempo siendo lo que es y, ciertamente, más de lo que es.

Esta conciencia de lo que pueda ser la poesía y su
inequívoca conceptualización como Lln superior discurso
creador cle los seres humanos -hornbres y mujeres- late por
todos y cada uno de los poemas que nutren la obra tocla cle
Rosaura Ñvarez, una obra que surgió maclura en plena
madurez vital de nuestra autora, tal como supo ver José
Espacla:

Rosaura Áluarez esplende boy sobre er panoratna literario
español, emergiendo como súbitay cumplida eclosión en yt entorno
poético granadino, pero la realidad es que uiene de lejos en el tiempo,
de un antes en que ba ido germinando en ella unapoética, inberente
a su personalidad artística. Es por ello que cuando se clecide
tardíamente a publicar no bay balbuceos de inexperiencia, sino
ntadurez lograda. Es, ante todo, una artista integral de refinada
sensibilidad en uarías direcciones. (José Espada, 1994).

Estas palabras de Espada nos ayudan a comprender que los
comienzos poéticos de nuestra académica carecieron cle la
indefinición de las obras primerizas. por eso poclemos afirmar
que Hablo y anocbeceessu libro poético primero, pero nunc:l
primerizo. Había una largay sosegada entrega al universo cle
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la poesía detrás, ya coffro lectora ya como creaclora que
dibujaba la rnúsica de sus versos en el lienzo clel papeI. La
poesía cle Rosarrca Álvarez, aI igual qlle su pintura, manan de
un único hontanar estético que se alimenta zr su vez de una
agudísima sensibilidad en perfecto estado de alerta frente a
la vida en todas sus vertientes y, lnuy especialmente, en la
taracea de la uita minima de los días instalada en el infinito
tablero clel cosmos, con sus luces y sus sombras, su mundo
diurno y el cegador universo de la noche, en el fértil cruce de
los espacios de la realidad y del cleseo. Sobre estos presu-
puestos o cimientos se levanta esta poesía de mujer paratodo
ser hunrano, poesía que l-ra cristalizztdo en los poernarios a
que lne he referido con anterioridad.

Y ¿de qué y cómo habla esta poesía? Todos sabemos que
el camino de ia poesía lírica,la preferida senda que recorren
los versos cle Rosaura Álvarez, acaba por situarnos ante una
muy corta serie de preocupaciones y asuntos que poclrían
cifrarse en las siguientes palabras: el amor, las perplejidacles
humanas que emanan del yo y de su conciencia de alteridad,
de la soledad y de lzr ambición de totalidad, de la finitucl
existencial y de los cleseos cle trascendencia, de la inextingui-
ble llama del arte sin adjetivos y del zrrte de la poesía en que
nos consumimos como aprendices de dioses y muy poco
rnás. Bien es cierto que estos asuntos tienen su distinto
tratamiento y desigual presencia en slls respectivos libros.
Podríamos establecer dos grancles rnomentos o etapas en la
poesía de Rosaura Álvarez: la que inicia Hablo y anocbece
prolongándose hasta su libro El uino de las boras, en el que
ya se anuncia, concretamente en parte de los poemas
recogidos en la sección titulada .Homenajes,, el cambio que
sin lugar a dudas representaAlterego, lo que ha estudiado con
inteligente pulcritud argumental Juan Varo en el prólogo
puesto a este nuevo poernario, quien afirma:

Son poentas (los de Alter ego) qtte
en su m6u/or parte se alejan del babítttal
laconísmo de la atttora: exclusión de la
tenmtica Atnorosz, clesaparíción de espa-
cios poéticos abundantes e?t sus libros
Anteriores, acercamiento a temas bistóri-
cos (...) Dentasiadas innouaciones para

no recotlocer detras de este título una
uoluntacl de riesgo, t.t?la uocación de ex-
perinrcntación cotr nLteuos materiales en
el tema y en la forma Quan Varo,. etl
prensa).

Los lectores somos conduciclos a
plantearnos tan graves cuestiones a
través de Lln cliscr-rrso poético cle
clarzt contención fonnal, gran musi-
calidacJ, rico léxico ya en uso o ya
recuperado del desuso arrastrando
con él una tradición poética cle estir-
pe barroca, un cliscurso que se nutre
cle lo que liarnamos vida, así como de
la cultura, siendo incorporada esta
última como un ingrediente más de
Ia radical experiencia vital, sin caer
en el peor rostro del culturalismo.

En fin, no quiero extenderrre rnás.
Sepa el lector que le está esperando
un discurso poético de tanta benno-
slrra y de sufrimiento tantoque aú.na,
colno he clejado dicho, verdad, bon-
dad y belleza. f
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